
 

 

 

 

La guerra de guerrillas es una estrategia militar en la que pequeños grupos de combatientes, a menudo 

paramilitares, irregulares o incluso civiles armados, utilizan ataques móviles a pequeña escala contra un 

enemigo mayor y menos versátil con el objetivo de debilitarlo o vencerlo mediante una guerra de desgaste. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                                                                                                                                                                                                                

En el Cardenismo se impulsó la producción de los pequeños y medianos agricultores, ejidatarios y 

productores privados, con la intención de mejorar  sus condiciones de empleo e ingreso y 

satisfacer sus propias necesidades alimenticias, abastecer el mercado interno y, en lo posible, las 

demandas de exportación. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Se asume a las élites como un conjunto de personas que tienen privilegios sobre la gran mayoría 

de un país y que, por lo tanto, logran capturar el Estado y desde este dictar las políticas 

económicas. 

 

 

 


